
El juego como mediatizador de 
aprendizajes 
Desde su nacimiento, el infante humano se dispone a conocer y reconocer el mundo 
circundante. Sus capacidades innatas entrarán en intercambio con los otros, adultos 
significativos del entorno, padres y docentes por ejemplo. 

El gesto, la acción, las expresiones sensoriales primarias, llanto, sonrisa y vocalizaciones 
tempranas son los movimientos que el bebé emite hacia su ambiente y las respuestas a ellos 
inician el intercambio lúdico que llevará luego a adquisiciones importantes como la 
simbolización y el lenguaje. La búsqueda de reconocimiento del propio cuerpo, instala los 
primeros juegos. El adulto responde al intercambio sensorial y simultáneamente ofrece 
articulaciones de sentido y objetos del mundo externo, juguetes, lenguaje, etcétera. 

Así, el juego es muy importante en la edad infantil, ya que a través del mismo, el niño 
desarrolla su personalidad, espíritu crítico, constructivo, la imaginación, fantasía y 
creatividad. Por medio de él, se fomenta la comunicación y la autonomía.

En esta etapa (de 0 a 2 años) debemos procurar a nuestros alumnos la posibilidad de 
evolucionar desde el juego sensorio motriz, procurando el dominio de las capacidades 
motoras y de la experimentación del mundo a través de los sentidos, el tacto, el gusto, la 
vista y oídos, dándole la oportunidad de obtener placer al comprobar que es capaz de hacer 
que acontezcan sucesos sobre objetos mediante su accionar. 

Las actividades propuestas por el maestro pueden desencadenar el juego del niño, y así, 
visto de este modo, el juego es un recurso educativo. Todas las propuestas implican que los 
docentes preparen el escenario, observen, acerquen material, acompañen las acciones, 
realicen intervenciones y determinen tiempos y espacios para los mismos. 

Juguetes para bebés de 0 a 1 año 
• Juguetes que estimulen los sentidos: con colores, texturas y sonidos diferentes. 
• Juguetes que estimulen el movimiento: fáciles de agarrar, estimuladores del gateo.
• Juguetes que estimulen la afectividad: peluches, muñequitos. 

Juguetes para bebés de 1 a 2 años 
• Juguetes que inviten a recorrer el espacio: andadores, corre-pasillos, módulos de 
goma-espuma.
• Juguetes que permitan relacionar hechos: de causa-efecto, golpear, lanzar, meter y sacar, 
apilar y hacer torres, experimentar con el agua y la tierra. 
• Juguetes que estimulen la imitación de acciones simples: animales y muñecos pequeños, 
títeres, teléfono, coches.
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